

  

    

  




  

    Walter Kasper




    Escritos esenciales




    




    Introducción y edición de
 George Augustin


  




  

    Sal Terrae


  




  Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. 




  Puede contactar con CEDRO 
a través de la red: 




  www.conlicencia.com 




  o por teléfono: 




  +34 91 702 1970 / +34 93 272 0447




  

    Grupo de Comunicación Loyola
• Facebook / • Twitter / • Instagram


  




  Título original:
 Seid fröhlich in der Hoffnung.
 Ermutigung zum Christsein.
 Herausgegeben von George Augustin




  El presente volumen se publica con la colaboración
 del Instituto de Teología, Ecumenismo y Espiritualidad
 «Cardenal Walter Kasper», con sede en la Escuela Superior
 de Filosofía y Teología de Vallendar (Alemania).




  © Kardinal Walter Kasper Institut, 2018
 Director: Prof. Dr. George Augustin




  Traducción:
 José Manuel Lozano-Gotor Perona




  © Editorial Sal Terrae, 2018
 Grupo de Comunicación Loyola
 Polígono de Raos, Parcela 14-I
 39600 Maliaño (Cantabria) – España
 Tfno.: +34 94 236 9198 / Fax: +34 94 236 9201
 info@gcloyola.com / www.gcloyola.com




  Imprimatur:
 † Manuel Sánchez Monge
 Obispo de Santander
 30-11-2017




  Diseño de cubierta:
 Vicente Aznar Mengual, sj




  Edición Digital
 ISBN: 978-84-293-2713-7




   




  A los amigos y compañeros de camino
 del cardenal Walter Kasper,
así como a los sacerdotes y diáconos
a quienes ha administrado el sacramento del orden.




  George Augustin




  Prólogo




  




  El 6 de abril de 2017, el cardenal Walter Kasper celebró el sexagésimo aniversario de su ordenación sacerdotal. Con este motivo hemos reunido, a manera de libro homenaje, algunas ideas destacadas del cardenal con el fin de hacer accesible a un público amplio su pensamiento teológico y espiritual.




  Dios es la realidad que todo lo determina y el centro de nuestro pensamiento y nuestra acción. Tematizarlo sin cesar como punto de partida y meta de la vida humana, atestiguándolo y anunciándolo de nuevo como tal de un modo reanimador, es la tarea más urgente de la Iglesia en la época actual, en la que el olvido de Dios se ha convertido en una experiencia diaria. La condición humana solamente puede entenderse desde Dios y con la vista puesta en él. La fuerza que Dios le infunde capacita al hombre para configurar su vida de forma feliz y lograda.




  La fe cristiana anuncia a Dios como amor y misericordia infinitos. Este amor se ha manifestado corporalmente en Jesucristo de forma singular y de una vez por todas. Confesar a Jesucristo como Dios y hombre verdadero y seguirlo es la vocación y la misión de los cristianos. Compete a la Iglesia anunciar universalmente la redención y salvación en Jesucristo. La Iglesia es el signo e instrumento vocacionado para proseguir la misión de Jesucristo en nuestro mundo.




  Los textos teológicos y espirituales aquí reunidos tratan del mensaje del amor de Dios, de la fe en Jesucristo y en el Espíritu vivificante, de las preguntas de la condición humana ante Dios, de la Iglesia como lugar de la presencia divina, de la unidad de los creyentes en Jesucristo y de la esperanza a la que somos llamados.




  Ojalá que estas alentadoras e inspiradoras ideas así teológicas como espirituales permitan al lector asomarse al pensamiento del cardenal Walter Kasper y sean estímulo para continuar la lectura de sus obras.




  Vallendar, enero de 2018,
en la fiesta de san Vicente Pallotti




  George Augustin




  
Introducción: 
La trayectoria vital de Walter Kasper. 
Por George Augustin





  




  




  El martes 12 de marzo de 2013, el cardenal Walter Kasper, junto con los otros ciento catorce cardenales con derecho a voto, se instaló en la hospedería del Vaticano, la Casa de Santa Marta, para participar en el cónclave que, tras la inesperada renuncia del papa Benedicto XVI, debía elegir a su sucesor en el ministerio petrino. El cardenal llevaba consigo algunos ejemplares de su libro La misericordia (título de la edición en lengua española de su obra Barmherzigkeit), que unos días antes le había entregado el entonces director literario de la editorial Sal Terrae. Enfrente de la habitación que le había sido asignada se alojaba el arzobispo de Buenos Aires, el cardenal Jorge Mario Bergoglio. El cardenal Kasper lo conocía de algunas visitas a Buenos Aires. Cuando lo vio junto a la puerta de su habitación, le obsequió uno de dichos ejemplares. El 13 de marzo, el cardenal Bergoglio fue elegido papa y adoptó el nombre de Francisco.




  El cónclave fue muy breve. El cardenal Kasper no sabía si el cardenal Bergoglio había tenido ocasión de echar un vistazo a La misericordia. El 17 de marzo siguió por televisión el primer ángelus del nuevo papa. En su alocución, el papa alabó el libro sobre la misericordia, así como a su autor. Dijo que el cardenal Kasper era «un gran teólogo, un buen teólogo» y que el libro sobre la misericordia le había «hecho mucho bien».




  Tres días antes, el cardenal Kasper, en una entrevista concedida al Schwäbische Zeitung, se había expresado de forma igualmente muy elogiosa sobre el papa Francisco: «El cardenal Bergoglio fue desde el principio mi candidato; desde el inicio del cónclave voté por él. Quiere que la Iglesia se ponga de nuevo en camino; apuesta por una Iglesia humilde y fraternal que esté ahí para las personas, por una Iglesia que retorne a su fuente, al Evangelio».




  El cardenal Kasper, quien el 5 de marzo de 2013 cumplió 80 años, daba por sentado que tras la elección papal podría jubilarse y quizá escribir aún algunos artículos o libros e impartir conferencias. Sin embargo, no tardó en comprobar que el papa Francisco no había terminado todavía con las sorpresas. A finales de 2013, el pontífice pidió al cardenal Kasper que preparara una ponencia sobre el tema «matrimonio y familia» para el consistorio de los cardenales que tendría lugar el 20 de febrero de 2014. La ponencia se publicó más tarde bajo el título El evangelio de la familia (orig. 2014) y suscitó un animado debate. El papa invitó al cardenal a participar en los sínodos episcopales sobre el matrimonio y la familia en octubre de 2014 y octubre de 2015.




  En 2008, con ocasión de su septuagésimo quinto cumpleaños, Walter Kasper publicó un libro-entrevista autobiográfico, fruto de una conversación con el periodista alemán Daniel Deckers, titulado Al corazón de la fe. En el libro explica que este título se refiere a la fe viva de numerosas personas a las que ha conocido como obispo de Rotemburgo-Stuttgart y en sus viajes a las jóvenes Iglesias de África, Asia y América Latina, así como fuera de la Iglesia católica durante los años de su servicio al ecumenismo. En estos encuentros se sintió conmovido por el «corazón de la fe» que late en tantas y tantas personas.




  «Tuve oportunidad de participar un poco de las alegrías y los sufrimientos de la Iglesia en el mundo. Nuestra diócesis y la Iglesia alemana pudieron ayudar un poco aquí y allá, llevar luz y esperanza al mundo. Agradezco haber experimentado dónde y cómo late el corazón de la fe». También en su obra Iglesia católica: esencia, realidad, misión (orig. 2011), escrita tras la jubilación, el cardenal Walter Kasper da una vez más razón detalladamente del nexo intrínseco entre su vida y su obra teológica.




  1933-1957: estudiante, seminarista y sacerdote




  Walter Kasper nació el 5 de marzo de 1933 en Heidenheim del Brenz, en el distrito suabo de Ostalb (zona oriental de la Jura de Suabia), no lejos de Stuttgart. Ese mismo día tuvieron lugar las últimas elecciones democráticas de la República de Weimar. El Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán (NSDAP, Nationalsozialistische deutsche Arbeiterpartei) se convirtió en el partido con mayor representación en el Reichstag berlinés, con lo que Adolf Hitler accedió al poder. Ello causó gran inquietud a los padres de Kasper, Franz Josef (n. 1901) y Theresia (n. 1902). En los años siguientes, el matrimonio tuvo otros dos hijos, las hermanas Hildegard (n. 1935) e Ingeborg (n. 1938).




  Los primeros años de la infancia transcurrieron felices en Burgberg, un pueblo cercano a Heidenheim. Puesto que el padre, como maestro de la escuela, tenía además que dirigir el coro de la parroquia y tocar el órgano, entre los más tempranos recuerdos de infancia de Walter Kasper se cuenta cómo se sentaba junto a su padre en el banco de organista durante las celebraciones religiosas. En 1938, el padre fue trasladado y la familia se mudó a Wäschenbeuren, en las inmediaciones de Stuttgart y a los pies de la colina de Hohenstaufen, lugar de origen de la dinastía imperial medieval homónima (conocida también como Staufer). Esto estimuló la fantasía de Walter en su infancia. Pero más aún le atraía el cercano lugar de peregrinación mariano que se alzaba en otra colina, Hohen Rechberg, adonde luego regresaría a menudo y gustosamente ya como obispo y cardenal.




  La madre de Walter, que le había prohibido vestir el uniforme de las Juventudes Hitlerianas, consiguió hacer valer esa prohibición, lo que no siempre era fácil y a la sazón incluso resultaba peligroso. En una radio entonces muy sencilla, un llamado «receptor popular», escuchaba él las noticias. «Aún oigo en recuerdos la voz de Hitler: una voz cargada de odio». Y tenía del todo claro cuáles eran los frentes: «Si eres católico, estás en contra de Hitler».




  El comienzo de la Segunda Guerra Mundial el 1 de septiembre de 1939 conllevó para la familia un drástico cambio. El padre fue llamado a filas y se incorporó al ejército alemán (en la defensa aérea). En los seis años siguientes solo pudo visitar a su familia durante ocasionales permisos breves. En la primavera de 1945 fue hecho prisionero de guerra, y fue liberado a finales de diciembre de ese mismo año. Viajando sobre todo en trenes de carbón consiguió llegar desde Hamburgo, a través de una Alemania devastada por las bombas, a Wäschenbeuren. Allí, felizmente, los demás miembros de la familia habían sobrevivido ilesos a la destrucción del pueblo coincidiendo con el avance de los aliados.




  La familia se mudó pronto a la localidad natal del padre, la ciudad imperial de Wangen, en la Algovia, cerca de los Alpes y del lago Constanza. En aquellos años, Walter Kasper se aficionó para siempre al montañismo. En 1950 los padres, con grandes sacrificios, construyeron una casa propia en Wangen. En ella reside todavía Roman, el marido de Ingeborg Kasper, quien falleció en 2016. La casa fue ampliada a lo largo de los años para que también Walter y Hildegard pudieran alojarse allí en vacaciones, lo que facilitó que la familia se reuniera con regularidad.




  Al acabar la dominación nazi y la guerra, la familia Kasper, al igual que muchos otros alemanes, padeció escasez de alimentos. Era necesario ir a aprovisionarse a las granjas de campesinos conocidos; en edad escolar, también el joven Walter ayudaba durante las vacaciones de verano en las tareas agrícolas a unos parientes campesinos. Nunca ha olvidado esa dura época.




  En aquel entonces, lo que infundía el sentimiento de pertenencia era la vida en la familia y en la parroquia. Estas fueron el espacio vital y los apoyos durante los primeros años de vida de Walter Kasper. «Los conocimientos fundamentales sobre la fe y las oraciones cristianas básicas las aprendíamos con toda naturalidad en casa. Rezar juntos al principio y al final del día, ir a misa los domingos y también muchos días laborables formaba parte natural de nuestra vida; y los domingos por la tarde también solíamos acudir a una meditación en la iglesia. Todo eso lo hacíamos sin refunfuñar; era sencillamente hermoso».




  «Que la familia es el germen de la sociedad no representa para mí una afirmación abstracta. En 1945 la familia era la única institución que se sostenía y a la que uno podía agarrarse. Fueron sobre todo las mujeres quienes durante la guerra e inmediatamente después de ella mantuvieron la vida mientras los varones estaban en el frente o eran prisioneros de guerra».




  La vida de la Iglesia se movía en el estilo tradicional común antes del Concilio Vaticano II, un estilo que Walter Kasper en modo alguno experimentaba como agobiante o limitador. Todo lo contrario, se sentía como en casa en la vida eclesial y en el año litúrgico.




  Todavía hoy recuerda gustosamente no solo las oraciones en familia y las misas en latín –que ya pronto pudo seguir con el Schott, la traducción alemana del misal, que le regalaron cuando tomó la primera comunión–, sino las procesiones y romerías: «Especialmente bonito era todo en invierno; a la caída de la tarde cantábamos en familia las conocidas canciones de Adviento y Navidad, más tarde, cuando nos fuimos haciendo mayores, con acompañamiento de violín y piano... Las devociones marianas del mes de mayo eran algo muy importante y, sobre todo, hermoso, a lo que uno acudía a gusto. Y lo mismo vale para las misas Rorate a la luz de las velas en Adviento. Sobre la meditación de todos los domingos a las dos de la tarde no había ni que discutir. Continuas romerías a Hohen Rechberg y en ocasiones también al santuario mariano de Schönenberg, en las inmediaciones de Ellwangen, y a la tumba del “buen padre” Philipp Jeningen, un misionero popular del siglo XVII con fama de santo, a quien se atribuye la escucha de numerosas súplicas por parte de Dios y a quien el pueblo católico venera desde hace tiempo como beato, aunque por desgracia aún no ha sido beatificado».




  Ya pronto cobró conciencia Kasper de su vocación al sacerdocio. Él mismo escribe: «No recuerdo ningún acontecimiento determinado a raíz del cual surgiera en mí la idea por primera vez; tampoco me fue sugerida ni, menos aún, impuesta por otros, por ejemplo por mis padres. Brotó desde mi interior en una edad en la que a uno, llevado por la imaginación infantil, le gustaría llegar a ser algo semejante. Por decirlo así, fue sembrada en mi alma».




  En 1948 ingresó en el seminario menor de Ehingen del Danubio, donde en 1952 aprobó la Abitur, la prueba de acceso a la universidad. Además de la religión, sus asignaturas preferidas eran el latín y la literatura alemana, a las que habría que sumar el griego y el francés. En el tiempo libre devoraba la literatura católica popular en la época: Reinhold Schneider, Werner Bergengrün, Gertrud von Le Fort. En Ehingen se incorporó al movimiento juvenil católico Bund Neudeutschland [Alianza Nueva Alemania], cuyo eslogan era: «Reconfiguración de la vida en Cristo». La obra de Romano Guardini El Señor se convirtió para él en una lectura que le señaló el camino. En el Bund Neudeutschland asumió sus primeras tareas directivas; participó en campamentos, excursiones y congresos, que le llevaron más allá de su patria chica.




  Con ocasión de una visita episcopal a su parroquia conoció al obispo de Rotemburgo, Johannes Baptista Sproll, quien en las décadas de 1920 y 1930 había criticado a los nazis severamente en público desde el púlpito y en actos religiosos multitudinarios, a consecuencia de lo cual en 1938 había sido expulsado de la diócesis. En esta se le sigue reverenciando hoy como «obispo confesante». Al sucesor del obispo Sproll, Carl Joseph Leiprecht, quien en la posguerra consagró al culto más de doscientos nuevos templos, lo conoció Walter Kasper en el Bund Neudeutschland.




  Leiprecht favoreció mucho la trayectoria subsecuente de Kasper. En la primavera de 1952, al terminar la Abitur, Kasper, junto con otros miembros del Bund Neudeutschland de su misma edad, visitó por primera vez Roma, donde al grupo se le consiguió, como momento álgido del viaje, una audiencia privada con el papa Pío XII. A la sazón, a este se le tenía en Alemania en la máxima estima.




  Aprobado el examen de acceso a la universidad, Kasper comenzó en 1952 los estudios de filosofía y teología en la Universidad de Tubinga y, salvo por un semestre que pasó en Múnich en 1954, residió todo el tiempo en el Wilhelmsstift tubingués, el seminario mayor diocesano. Tras escribir un laureado trabajo sobre Tomás de Aquino, se sumergió en la teología de la decimonónica Escuela Católica de Tubinga. Tanto su maestro Josef Rupert Geiselmann como Heinrich Fries y el pastoralista Franz X. Arnold lo introdujeron en la obra del más importante teólogo de dicha escuela, Johann Adam Möhler (1796-1838). La influencia de sus escritos llegó en el siglo XIX hasta Francia, Roma, Inglaterra (John Henry Newman) e incluso Rusia (Vladimir Soloviev). De ahí que Möhler sea considerado uno de los pioneros de la renovación católica en el siglo XX.




  La Escuela Católica de Tubinga se caracteriza por tres rasgos: eclesialidad, cientificidad y apertura a las preguntas de la época desde un interés práctico. A ello se añadió desde el principio la orientación ecuménica. Este espíritu impregna hasta la fecha la teología de Walter Kasper. En Tubinga y Múnich recibió además una primera introducción al pensamiento de John Henry Newman, otro de los precursores del Concilio Vaticano II. A sus maestros teológicos los oyó hablar también de la renovada teología francesa: Henri de Lubac, Yves Congar y Jean Daniélou, así como de la Mission de France, que anticipó pastoralmente mucho de lo que luego fue asumido y desarrollado por el Concilio. La lectura durante las vacaciones de la obra de Josef Andreas Jungmann Missarum solemnia (1948) le abrió al joven estudiante la mirada tanto a la historia como a la renovación litúrgica. Es cierto que a la sazón nadie pensaba en un concilio, pero interiormente Walter Kasper estaba preparado, gracias a su formación teológica, para la renovación conciliar.




  La vida en común en el Wilhelmsstift tenía como objetivo la introducción a –y la ejercitación en– la vida espiritual: «Todas las mañanas, la oración matutina de la Iglesia en común, meditación y celebración de la misa; por la noche, completas; los domingos y festivos, misa cantada en la iglesia de San Juan y, por la tarde, vísperas. El rector y el director espiritual impartían con regularidad charlas espirituales; a ellas se añadían retiros periódicos y ejercicios anuales, de los que se me han quedado grabados sobre todo los que nos dio Karl Rahner».




  A los estudios de teología les siguió un año (1956-1957) de formación pastoral y espiritual más profunda en el seminario diocesano de Rotemburgo del Neckar. El hecho de que el seminario ocupe lo que antiguamente fue un convento carmelita le sirvió a Walter Kasper como motivación para leer más intensamente los escritos de Juan de la Cruz y Teresa de Lisieux. Teresa de Jesús no cobró importancia para él hasta algo más tarde.




  El alumnus Walter Kasper fue ordenado sacerdote por el obispo Leiprecht en la catedral de Rotemburgo el 6 de abril de 1957. En su promoción sacerdotal hubo no menos de cuarenta neosacerdotes, número que hoy cuesta imaginar. Eran otros tiempos, los tiempos de un catolicismo vivo y seguro de sí mismo, que había despertado tras la época nazi y la guerra. Sobre el día de su ordenación sacerdotal escribe Walter Kasper: «Para mí, así como para mis padres y mis hermanas, fue un día sumamente feliz. No solo se trató del cumplimiento de un deseo antiguo; la ordenación sacerdotal es don y encargo. Como lema para ella elegí unas palabras de la Segunda carta a los Corintios: “No somos dueños de vuestra fe, sino cooperadores de vuestro gozo”».




  Después de la ordenación, el obispo envió al neosacerdote como vicario a la parroquia del Corazón de Jesús de Stuttgart. Allí, además de las misas, las homilías y las entonces frecuentes confesiones, se le encomendaron –bajo la dirección de su párroco, que a la sazón era temido por los vicarios, pero del que también se podía aprender mucho– clases de Religión, la pastoral de jóvenes, la atención a enfermos y las visitas domésticas a los recién llegados al barrio. Este «noviciado pastoral» duró, sin embargo, tan solo un año. Ya en 1958 el obispo llamó al joven vicario de vuelta al Wilhelmsstift y a la Universidad de Tubinga.




  1958-1989: sacerdote y catedrático




  El contexto social y eclesial en el que Walter Kasper vivió entre 1957 y 1989 fue una época de profundas transformaciones. Durante la primera parte de la década de 1950, Alemania Occidental se fue recuperando de los daños del Tercer Reich y de la Segunda Guerra Mundial; fue una época de reconstrucción exterior e interior, de construcción democrática y de integración en Europa y el mundo occidental. Para Walter Kasper, eso fue «un curso de ciencias políticas y sociales en vivo». Le entusiasmó también la idea de la integración europea. Por otra parte, fue la época de la Guerra Fría y de la división de Alemania, sobre todo después de la construcción del Muro de Berlín (1961) y de la posterior represión violenta de la Primavera de Praga (1968).




  Tras el final de la época nazi, la vida eclesial experimentó un grato renacer. Las iglesias se llenaban. Tanto el movimiento eclesial de jóvenes, surgido en el periodo de entreguerras e interrumpido por el Tercer Reich, como los movimientos de renovación litúrgica, bíblica y pastoral pudieron desarrollarse ahora libremente. Los años de estudiante de Kasper, tanto en secundaria como en la universidad, que todavía hoy lo marcan, estuvieron impregnados de este espíritu de resurgimiento.




  Pero ya durante el tiempo de vicario en Stuttgart se hicieron manifiestos en las comunidades síntomas de cansancio y los primeros signos de crisis. La pastoral juvenil no transcurría ya de la misma manera en que él la había vivido unos años antes. Bajo el influjo del creciente bienestar y de la modernización de la vida se desarrollaron formas de vida más seculares y asomó la crítica a las posiciones de la Iglesia. Lo que más tarde se hizo evidente en la crisis posconciliar y en el cambio radical de 1968 y los años subsiguientes no fue originado por el Concilio, como algunos piensan, sino que se remonta al tiempo preconciliar de finales de la década de 1950 y comienzos de la siguiente.




  Al principio, la crisis quedó encubierta por el resurgimiento eclesial, hoy ya difícilmente comprensible para la gente joven, y por el entusiasmo suscitado por el anuncio de la convocatoria de un concilio ecuménico por el nuevo papa Juan XXIII. Walter Kasper recuerda aún vivamente la tarde del 25 de enero de 1959, en la que él, junto con algunos compañeros, escuchó en la radio –aún no había televisión– la noticia de la inesperada convocatoria de un concilio ecuménico por el papa.




  «Todos estábamos como electrizados. Los últimos años del pontificado de Pío XII habían estado marcados por un cierto anquilosamiento. De repente, irrumpieron las preguntas y esperanzas acumuladas, hasta entonces debatidas solo en círculos pequeños. Fue casi como la rotura de una presa. Sin duda, algunas que otras expectativas eran demasiado eufóricas. También surgieron ya pronto voces reservadas y críticas. Las noticias que llegaban de Roma sobre la preparación del Concilio eran desalentadoras. Tanto más liberador resultó el discurso de Juan XXIII en la apertura del Concilio el 11 de octubre de 1962: Gaudet Mater Ecclesia».




  Hans Küng llegó a Tubinga en 1960 como joven catedrático, primero de Teología Fundamental y más tarde, a partir de 1963, de Dogmática y Teología Ecuménica. Sus ideas reformistas y ecuménicas fascinaron a muchos. Geiselmann, el maestro de Kasper, se manifestó ya pronto críticamente en privado. Por su parte, Walter Kasper aprendió mucho de Hans Küng, aunque él, quizá en virtud de un realismo suabo innato, también veía algunas cosas con reserva y actitud crítica. Pero era en general la época de partida hacia un tiempo nuevo, todavía no la época de las controversias posteriores.




  «El Concilio fue para mí, por una parte, la realización de numerosos deseos que albergaba desde tiempo atrás. Más tarde, los documentos conciliares orientaron toda mi posterior trayectoria como teólogo. Sin embargo, durante el Concilio estuve en Roma una vez y el secretario del obispo Leiprecht, Eberhard Mühlbacher, quien luego fue vicario general de la diócesis y que a la sazón ayudaba como acomodador en el aula conciliar, me coló en esta. Así, al menos en una ocasión pude durante toda una mañana husmear también físicamente en el gran acontecimiento».




  «[El Concilio] no arrojó la tradición por la borda, sino que la colocó bajo una nueva luz, abriendo así nuevas potencialidades, que aún no hemos agotado, ni mucho menos. En este sentido, el Concilio es fundamento y comienzo de una nueva época de la historia de la Iglesia y la carta magna del camino de la Iglesia en el nuevo siglo».




  Durante el preconcilio y el Concilio, Walter Kasper se dedicó al estudio en la Universidad de Tubinga. Todavía bajo la dirección de su profesor de Dogmática, Josef Rupert Geiselmann, a través del cual había conocido el acceso histórico a la doctrina de la Iglesia, escribió su tesis doctoral sobre la idea de tradición de la decimonónica Escuela Romana, influida por la Escuela de Tubinga, en especial por Johann Adam Möhler. Las investigaciones sobre este tema le llevaron dos veces a Roma en breves estancias de estudio. El trabajo fue publicado en 1962 con el título La doctrina de la tradición en la Escuela Romana. Fundamentó la teología kasperiana del enraizamiento en la corriente viva de la tradición al tiempo que en la corriente abierta de la época.




  Una vez obtenido el título de doctor, Walter Kasper pasó a ocupar en la Facultad de Teología católica de Tubinga una plaza de ayudante, subordinado al sucesor de su maestro Geiselmann, el catedrático Leo Scheffczyk –quien fue creado cardenal en 2001 junto con Kasper–, pero también al catedrático Hans Küng. Enseguida comenzó a trabajar en su habilitación. Tras una conversación con Yves Congar, cuyos trabajos eclesiológicos fueron esenciales tanto para la preparación teológica del Concilio Vaticano II como para el propio Kasper, abandonó el tema originariamente pensado y se decidió por estudiar más a fondo la filosofía moderna y escribir su tesis de habilitación sobre la filosofía tardía de Schelling. Esta tesis se publicó en 1965 con el título de Lo absoluto en la historia.




  Nada más concluir la habilitación, en el otoño de 1964, Kasper tomó posesión de la cátedra de Teología Dogmática en la Facultad de Teología católica de la Universidad de Münster, convirtiéndose así, con solo 31 años, en el catedrático de Teología más joven de Alemania. Allí sucedió a Hermann Volk, que acababa de ser nombrado obispo de Maguncia y luego recibiría el capelo cardenalicio, y con quien mantuvo amistad personal hasta su muerte. En la facultad de Münster pudo trabajar codo con codo con teólogos como Joseph Ratzinger y Johannes Baptist Metz y, tras la marcha de Ratzinger a Tubinga, con Karl Rahner y su ayudante en aquel entonces, Karl Lehmann, más tarde obispo y cardenal de Maguncia.




  Para el joven catedrático, los años de Münster fueron una época determinante, bella y feliz de resurgimiento posconciliar. Los sacerdotes münsterianos progresistas se unieron en el Círculo de Freckenhorst; a él pertenecía también Franz Kamphaus, quien más tarde sería nombrado obispo de Limburgo. El obispo de Münster y más tarde arzobispo y cardenal de Colonia, Josef Höffner, invitó a Kasper a impartir charlas con él en asambleas de sacerdotes a lo largo y ancho de aquella diócesis grande y extensa.




  En la época de resurgimiento eclesial en Münster acaeció el brusco cambio de 1968, con manifestaciones estudiantiles y disturbios en la universidad. El ambiente de resurgimiento reinante hasta entonces experimentó un giro y tomó otra orientación, más ideológico-política. Los años de posguerra, más conservadores, cedieron paso a movimientos de emancipación eclesial. El clima en la universidad se endureció, las controversias eclesiales en torno al curso posconciliar de la Iglesia y la teología se agudizaron. En estas circunstancias, el cargo de decano de la Facultad de Teología, que desempeñó en el curso 1969-1970, fue para el joven catedrático Kasper un reto no pequeño, que le exigió tanta firmeza como capacidad de liderazgo y negociación. Ambas experiencias le serían más tarde de gran utilidad.




  Después de haber rechazado una cátedra en la Universidad de Friburgo de Brisgovia, Kasper no pudo resistirse en 1970 a la propuesta de regresar a Tubinga, a su alma mater, como sucesor de Joseph Ratzinger, quien entretanto se había marchado de allí a Ratisbona. En Tubinga ocupó desde 1970 hasta 1989 la cátedra de Teología Dogmática. Allí, como es natural, se sintió enseguida en casa. De vuelta en su diócesis originaria, el contacto con su familia, con sus padres y hermanas en Wangen, en la Algovia, resultaba más sencillo e intenso. Junto con su hermana Hildegard, catedrática en la Escuela Superior de Pedagogía de la cercana población de Reutlingen, se construyó una casa propia en el Osterberg tubingués con espléndidas vistas sobre el valle del Neckar y la sierra Jura de Suabia.
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